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S U M A R IO .

Al p resen te  núm ero acom pañan: dos pliegos délas 
IMPRESIONES DE viAGE, po r Alejandro Dnmas. — 
Uno Idem de la h i s t o r i a  u n i v e r s a l , por Cos- 
tanzo, y  un pliego déla h i s t o r i a  d e l  r e i n a d o  
DE FELIPE s e g u n d o , poT  Prescolt. En e l n ú ­
m ero próxim o la continuación de todas estas 
obras.

E L  B U F O N ,
ó E L  SACRIFICIO DE UN HIJO.

C ró n ic i l  d c l  s i g l o  % II1 .

I.

DESESPERACION.

Era e l año de 4342, an iversario  de la  tom a 
de A lgeciras, arrancada del p oder de  lo s  m oros 
p o r Alfonso onceno despues de  una la rg a  y  v i­
gorosa defensa po r parte de  lo s  sitiados, y  m il 
hechos de  valo r ejecutados p o r los caste llanos, ó 
algunos de  los m uchos estran g ero s  que auxilia­
ro n  a l re y  en  su san ta  em presa.

Acababan de dar la s  nu ev e  en  la  to rre  de u n a  
de las ig lesias , y  poco á  poco iba restab lecién ­
dose e l silencio , solo in terrum pido  po r los que 
aspiraban la frescu ra  de  la  noche , tranqu ila  y  
p u ra , com o lo  son  las de  verano  á  orillas del m ar. 
Era la  v íspera  de la Asunción, y  e ld ia  sigu ien te 
debia ejecu tarse una m agniüca fiesta para  ce le ­
b ra r la  tom a de la plaza.

En una callejuela sac ia  y  estrecha re in ab a  el 
m ayor s i le n c io , hallándose ce rradas todas las 
puertas y  ventanas, escepto  las de u n a  casa, si 
m erece e s te  nom bre la  g ro se ra  un ión  de a lgu­
n as vigas n eg ras  y  podridas, m al cub iertas con 
tablas. En lo  in terio r h ab ia  u n a  g ran  chim enea 
casi destru ida, con  u n a  V irgen g roseram en te  e s ­
culpida; ju n to s  dos bancos cojos y  una artesa 
ro ída de  gusanos que serv ia  de  m esa . En u n  rin ­
cón  u n  m iserab le  lecho cub ierto  con guiñapos 
y  en  é l una vieja  de arrugado  sem blan te  que 
dorm ía  en  aquel m om ento, aunque á  prim era 
v ista  conocíase que su sueño e ra  el de u n  en­
ferm o.

A la  cabecera hallábase sen tado  en  u n  banco 
u n  se r , que no podia ob ten er m ejor calificación 
que la  de  u n  m ónstruo. F iguraos u n  cráneo 
s in  cabellos, liso y  b rillan te  á  los ray o s de la 
lu n a  que penetraban  p o r u n a  claraboya; ojos 
flor de c a ra y  sin  pestañas, dejando descubierto  
todo lo  b lanco, cercado de u n  co lo r sangu ino­
len to : la  n a riz  perd ida en  las pro tuberancias de 
u n  ro stro  h o rrib lem en te  destrozado, y  la  boca 
espantosam ente contra ída. Aquel infeliz e ra  Juan 
líadal, que no siem pre fué p obre  y  asqueroso; 
al con trario , en  o tro  tiem po tuvo ojos azules y  
cabellos rub ios, y  conoció las com odidades del 
b ienesta r, y a  que no  de la  fortuna; pero  solo le  
habia quedado u n  alm a angelical oculta en el 
cuerpo de  u n  m onstruo.

Una noche se  prendió fuego á  su casa, p ro ­
pagándose el incendio con tal rap idez, que Juan 
p ara  salvarse tuvo que sa ltar po r una v en tana . 
Ya en  salvo, se  acordó el n iño , que solo contaba 
trece  años, de  que su  m adre  se habia quedado 
en tre  la s  llam as, y  con e l  m ayor denuedo_ p en e­
tró  po r en  m edio del incendio  hasta  la  habitación 
de su  m adre , cogiéndola en  brazos. Cuando se 
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disponía á  sa lir, la  escalera  y a  consum ida, vino 
á  tierra , y  é l cayó en  un to rbellino  de  llam as y  
de  cenizas, estrechando  con tra  su  corazon su 
p reciosa carga.

Los que acudieron á  apagar e l incendio  salva­
ro n  á la  m adre y  a lh ijo ; pero  é s te  salió  de las l la ­
m as m edio consum ido, quedando m arcado en su 
rostro  su am or filial. Para colm o de infortunio, 
gracias á  la  ignorancia  de  aquellos tiem pos, co r­
rió  la voz de  que el dem onio habia caido sobre 
aquellos infelices; todo e l m undo huyó  de ellos, 
y  se v ieron obligados á  dejar su patria , o cu ltan ­
do sus lágrim as y  su  m iseria  en  la  plaza de  Al­
geciras.

Enferm a la  m adre y a  hacia  tre s  m eses, Juan 
subvenía á sus necesidades á  fnerza  de  trabajo; 
pero  dos dias an tes  se concloyó este , y  Nadal y  
su m adre  no  ten ian  u n  pedazo de  pan  que llevar 
á  la  boca. La enferm edad ganaba te rren o , la  ago­
nía estaba cerca , y  Juan no  en co stran d o  recurso  
alguno pensaba en  los m edios de  sa lir  de  estado 
tan  angustioso.

Tal e ra  la  im presión que le  dom inaba, cuan­
do de rep en te  se levantó del banco de m adera 
con  un m ovim iento convulsivo, besó  piadosa­
m ente la descarnada m ano de  su  m adre , alzó los 
ojos a l cielo , hizo la  señal de  la  cruz, y  abriendo 
con m ucho tien to  la  p u erta  se  lanzó á  la  calle 
como u n  desesperado.

II.

EL n iío .

Corrió al p rincip io  acá y  allá com o u no  que 
quiere a turd irse , para  llev ar á  cabo una reso lu ­
ción cruel, y  se d irig ió  p o r últim o hácia  e l m ar 
absorto en  sus reflexiones; pero  poco á poco la 
soledad q u e  le  rodeaba, el fresco r de  la  noche y  
la herm osura  del cielo  fueron calm ando su  san ­
g re , y  rev iv ieron  sus Ideas. De este  m odo llegó 
á  la  catedral en  cuya plaza habla un  grupo de 
ciudadados que se  en tre ten ían  en  hablar de las 
flestas p reparadas para  e l d ia  siguiente.

Juan, pura ev ita r su  en cu en tro , costeaba las 
paredes de  la  catedral, cuando el ruido d e  una 
carraca le  hizo detenerse. Era e l p regonero  que 
adelantándose con  gravedad hác ia  el g rupo  de 
ciudadanos, leyó  en  un g ra n  pergam ino q u e  te ­
n ia  en  la  m ano, lo siguiente:

«A los respetab les vecinos d e  A lgeciras, salud 
y  bendición .

»Por la  p resen te  anuncia e l m u y  honrado  se ­
ño r Pedro Lfctara, p o r la  g racia  divina g ran  p re ­
boste  de la  ig les ia  ca tedral de  A lgeciras, que 
m añana, conform e á  decreto  del m uy nob le 
re lig ioso m onarca Alonso llam ado el onceno, se 
ce leb rará  u n  m isterio , siendo su argum ento  la 
Asunción de la b ien av en tu rad a  María; y  como el 
referido señ o r g ran  p reb o ste , no  se  ha  provisto  
todavía del personage de b u fó n , ofrece diez 
piezas de  p lata  a l que q u iera  desem peñar el su ­
sodicho papel en  e l  auto sacram en tal de la  
Asunción.

»Esto d icho: am en.»
Desesperado, m edio  m uerto  de  ham bre oyó 

Juan  las palabras: p reboste  de  la  ca tedral y  diez 
p iezas de p lata , y  e c h ó á  andar d irig iéndose á la 
tran q u ila  m orada del señ o r Pedro Letara, que 
é r a la  casa m as bella  de la  p laza , y  ju stam en te  
seha llaba  fron tera á  la  p u e rta  de  la  catedral. La 
p arte  in ferio r, constru ida p o r debajo de tierra , 
e ra  sum am ente oscura; p e ro  la  o tra  m itad , ador­
nada con  un  lindo balcón de  enverjados de m a­
dera, y  so b re  la cual la  lu n a  vertia  sus b rillan ­
tes ray o s , parecía  u n a  segunda iglesia elevada 
enfren te de la catedral. Juan em puñó p recip ita­
dam ente la cruz  de h ie rro  que serv ia  de llam a-

A S O .

M a d r i i l .  . . 
r o T in c ia .

4 a

fa pu erta . Toda la  casa 
^ u n o s  in stan tes despues

dor, y  lo  de) 
resonó con eí 
en traba en  ella .

El señor Pedro Letara se  hallaba en  e l  o ra to ­
rio , y  Verónica, su  am a, alzó e l tapiz q ae  cubría 
.a puerta , y dijo  in troduciendo á Juan en  e l ora- 
:orio:

— Señor, os traigo u n  bufón.
 ¡nendito sea Dios! dijo  e l preboste acercán­

dose á exam inar con  una luz la figura de Juan.
Si p o r casualidad habéis v isto  á  a lg ú n  ho m ­

b re  reg istrando  una cueva, y  re trocediendo es­
pantado al v e r u n  bicho con  los ojos fijos en  é l, 
fo rm areis una idea aproxim ada de  lo  que su ce­
dió  al seño r Pedro Letara. Con la  cabeza inclina­
da hácia  atrás, m iraba asustado á Juan que se 
m antenía inm óvil como u n a  estatua, y  m irando 
como u n  estúpido, m ien tras Verónica hacia  ade­
m an de persignarse , pensando que se  hallaba en  
p resencia  de algún enviado de Satanás.

El sacerdote salió de su  adm irac ión , y  d e s ­
pues de  hacer algunas p reg u n tas a l b u fó n , le  
en tregó  tre s  m onedas ade lan tadas, despidiéndo­
le  hasta  e l dia s igu ien te . Juan se en jugó  las lá ­
grim as que co rrían  p o r su s  m egillas, com pró al­
gunas p rovisiones, y  se d irig ió  á la barraca , en ­
contrando á  su  m adre  desp ierta  y  llen a  de  in ­
qu ietud  p o m o  v e r á su  hijo .

— ¡Bendita sea la  Santísim a Virgen! dijo  al 
verle  en tra r. ¿Qué bu en  alm a ha ten ido  p iedad d e  
nosotros? , ,  , ,

— Comed, m adre m ia, contestó  tem blando e l 
pobre Juan; bebed  un poco d e v in o  añejo  que os 
dará  fuerzas.

— ¿Pero de dónde h a s  sacado todo esto?
Juan dijo á  su  m adre  la verdad, y  poco faltó 

p ara  que la  anciana tira se  con h o rro r todo cuanto 
habia llevado su  h ijo . Luego lo  estrechó  en  sus 
brazos bañándolo en  lág rim as y  d iciendo:

— [Virgen san tís im a!... ¿con que h a s  creído 
que com ería el fru to  de tu  vergüenza?...^ Hijo 
m ió, querido Juan, n o  vayas al auto, p rom étem e 
no ir  á e jecu tar ese infam e papel que te  co n v er­
tirá  en  instrum ento  de am arga pena para  tu  m a­
d re , y  objeto de  b u rla  p ara  lo s  d em as ... Se re i­
rá n  de ti ,  te  in su lta rán  g ritando : que feo es , po r 
que no te  conocen como tu  pobre m adre; tu  m a­
dre , que no  qu iere  que nad ie  se m ofe de  tí.

Y estrechando á  Juan con tra  su  pecho  como 
s i tem iese que a lguno  fu e se  á  a rreb a tá rse lo .

III.

EL AUTO SACRAMENTAL.

La ancha nave de  la  catedral, lo s  costados, 
las galerías y  hasta  la s  corn isas de  lo s  p ila res, 
todo estaba ocupado p o r una m ultitud  tan  com ­
pacta que no se podia ir  hácia  trá s  ó  hácia  ad e ­
lan te , y  e ra  preciso  c lavarse  en  u n  sitio , su frien­
do lo s  em pujones, codazos y  sacudidas que tanto 
abundan en  ta les ocasiones.

En el coro  y  sobre el a lta r m ayor se  había 
levantado un teatro , que rep resen tab a  un 
de  nubes con u n a  p equeña trib u n a  encim a. En e l 
solio hallábase sentado u n  venerable  anciano de  
barb a  y  cabellos b lancos, y  vestido  c o n  u n a  an­
cha capa azul sem brada de  estre llas de  oro , cuyo 
personage rep resen taba á  Dios pad re . Sobre su 
cabeza, á  sus p ies y  en  red ed o r suyo revolo tea­
b an  u n o s cuantos angelitos m u y  u fa n o s , que 
gracias á u n  m ecanism o bastan te  d iestro  tocaban 
m úsica, dando en  u n a  cam pana con m artillos de  
plata.

En e l coro y  m as abajo del a lta r hab ía  u n  le ­
cho m ortuorio , en  el cual acostaban á  la  V irgen.

P^establecldo e l silencio , se  dió princip io  a  la 
m isa, duran te la  cual dos ángeles enviados p o r
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el Padre Eterno, cog ieron  en brazos á la  Santísi­
m a Virgen, llevándosela al cielo  con  la  m ayor 
delicadeza.

Era costum bre que desde e l Es’angelio  hasta 
que se alzaba á Dios, apareciese en  la  tribuna 
p o r debajo de  las nubes el m alhadado bufón, 
que alegraba á  los concurren tes con  su írage 
cbocarrero , sus m uecas y  su fealdad.

Luego que laV irgen en su dulce Asunción pa­
só la lám para dorada del coro, concluyó e l Evan­
gelio  y  se oyeron gritos por todas partes pidiendo 
que saliera  el bufón. Entonces apareció  e l pobre 
Juan Nadal con su atalage de bufón, y  su vista 
causó e l m ayor J e s ó rd e n , p ron im piendo  los 
u n o s en risas frenéticas, y  ios o tros en  g roseros 
insu ltos, esto s en  sangrien tos apóstrofes, y  aque­
llos en  m uestras inequívocas de d isgusto  y  
lio rror.

Las m ugeres se tapaban la  cara para  no v e r 
al bufón, ó tal vez para  acrecen tar e l deseo de 
contem plar un  se r tan  estrañam ente deform e: 
lo s  n iños llo raban , los jóvenea aplaudían  con 
silbidos, y  en tre  tan tos no babia uno que descu- 
])i'iese la s  lúgrim as que abrasaban ol rostro  del 
infeliz.

Por fortuna la  cam panilla del m onago anun­
cia iba á alzarse á  Dios, e l bufón desapareció, y 
todo se abism ó en el m as profundo silencio. Pe­
ro  despues de la m isa volvieron á em pezar los 
g rito s  y  las vociferaciones, y  el bufón tuvo que 
sa lir por segunda vez.

iüesgraciado! ¡cómo le  hub ieran  com padeci­
do á saber los to rm en tos que sufría! Tenia d e ­
lan te  una especie de h id ra con  millai’es de ca­
bezas que se agitaban , m illares de  ojos que le 
am enazaban y le  insu ltaban , m illares de bocas 
que se abrían  para  devorarle.

Y 61 estaba allí, solo, con los ojos vidriosos, 
e l corazon casi sin pulsación, n o  ten iendo  para 
sostenerse otras arm as n i o tra  defensa que un 
pensam iento: ¡su m adre! su pubre m adre po r la 
cual se sacriOcaba, y  de  cuyos brazos se  había 
arrancado violentam ente aquella m añana.

Algunos in stan tes m as, y  Juan veía lleg ar la 
h o ra  de  su libertad , cuando un hom bre que ca 
balgaba en  uim cornisa le arrojó una p iedra, la 
cual le  dió en la fren te: m il brazos se  alzaron 
la  vez para  tira rle  m anzanas, peras, y  hasta gu i­
ja rro s , de su erte  que en  pocos m inutos e l pobre 
m ancebo se vió lleno de  heridas y  cubierlo  de 
sangre . Juan se agitó al princip io  do mM m ane­
ras  para  lib rarse  de  aquella infam e lapidación; 
pero  viendo que sus esfuerzos no serv ían  mas 
que para  oscilar su  rabia , se detuvo pálido y  sin  
aliento  paseando sus ojos por toda la co n cu rren ­
cia. lOh! ¡de qué no hu b iera  sido capaz en  aquel 
m om ento para  vengarse! Agarrado á una colum ­
n a  in ten taba como Sansón d e r r ib a r la  ig lesia pa­
ra  aplastar á  aquellos íilisteos. De rep en te , v ien­
do que se aum entaban las risas y  lo s  in su ltos á 
la  v ista de su  angustia, le s  lanzó una m irada de 
tig re , y  volviendo la  espalda se precip itó  detrás 
de  la trib u n a  sobre las losas de m árm ol del coro.

La V irgen llegaba á la sazón en b razos del 
Padre Eterno, y  u n  ángel la  coronó con  aclam a­
ción universal; pero cuando las n u b es envolvie­
ro n  la  có rte  ce lestia l, e l pueblo  salió en  tum ulto 
corriendo  en  pos de otras d iversiones.

Conclusión.

L A  n i Y O S O T I S .

Aquella m ism a tarde  el pueblo  reunido  en la 
plaza m ay o r d isfru taba de u n  banquete  do re in a­
ba la m ayor abundancia; pero  e l bufón que d e ­
b ía  p resid ir aquella fiesta no se hallaba alli, 
vií^udose desocupado e l asiento que le  desti­
naban.

La callejuela donde v iv ía la  pobre vieja estaba 
silenciosa y  desierta , y  la infortunada m adre  de 
Juan, sola en su choza, escuchaba llorando los 
g rito s  del p u eb lo , y  esperaba con ansiedad la 
vuelta de su  h ijo . De pronto  enti'ó un  hom bre, y  
luego  otro; en tre  am bos babia unas andas, y  so­
b re  ellas iba Juan con la cabeza partida, Su m a­
d re  lo vió, y  no dijo una palabra, n i lloró, ni 
exhaló el m enor g rito , ni dió siqu iera  u n  suspiro . 
Los hom bres c reyeron  que dorm ía, y  tra ta ron  de 
(Jespertarla; pero  estaba m uerta.

Eq Í8 0 9  había en  el -12.» reg im ien to  de l í ­
nea, entonces de guarn ic ión  en  S trasburgo, un 
sargento  llam ado Pedro Pitois, á quien sus ca ­
m aradas habían dado el apodo de A m le - tu u t -  
cru  (1) y  natural de aquella p a r le  de Borgoña, 
m edio salvage y  m edio civilizada, conocida con 
e l nom bre de Morvian. Era u n  va lien te  en  toda 
la estension  de la palabra, y  su b ravura p ro v e r­
bial en  e l reg im ien to . Siem pre el p rim ero  á 
en tra r en  fuego y  el últim o á re tira rse , pasaba 
po r no am ar sino dos cosas en  el m undo: el olor 
de la pólvora y  e l silbido de las balas. Los que 
le habían  visto en  el cam po de ba ta lla , cuando 
con los ojos encendidos, e lb ig o te  erizado , aven­
tada la  nariz , se p recip itaba en  lo m as in trin ca ­
do de la pelea , acostum braban  dec ir que la  con­
fusión y  h o rro res  de una batalla e ran  el baile  de 
Pedro Avale-tou t-crU .

Un dia, cuando m enos se esperaba, le  vino á 
las m ien tes á nuestro  am igo Pedro e l d irig ir una 
petición á su coronel, á íln de ob tener una li­
cencia para i r  á  cuidar á su anciana m adre que 
estaba pelig rosam ente  enferm a. Añadía que su 
padre de edad de 78 años y  paralítico , lejos de 
se r  de alguna utilidad á su esposa, aum entaba 
sus cuidados, y  finalizaba prom etiendo volver al 
in s tan te  que se restab lec iese  su m adre.

Hizo re sp o n d er el coronel á  Pedro Pitois que 
de  un m om ento á otro podía rec ib ir e l reg im ien ­
to la órden  de en tra r en  cam paña y  que no h a ­
bía que esp e ra r n i licencia n i perm iso .

Pedro Pitois no reclam ó.
Pasaron quince dias, y  u n a  nueva carta  vino 

a l co ronel.
Anunciaba Pedro á su gefe que su m adre h a ­

bía m uerto  con el sen tim iento  de no haber visto 
cerca de ella  á su hijo; pues hubiera querido co­
mo buena y  tie rn a  m adre, darle su  ú ltim a ben­
dición. Esta vez aun solicitaba Pedro u n  raes de 
licencia, y  decía no  p oder dar á conocer e l mo­
tivo que le movia á pediría; e ra  un  asunto de 
fam ih a .. . .  Suplicaba con ahinco á su coronel que 
no  le negase esta  gracia.

No tuvo m as respuesta  la segunda qne la p rl-  
m era ca rta  de Pedro. Solam ente e l cap itan  del 
pobre soldado le  dijo:

_ — Pedro, el co ronel ha  recibido tu  misi\-a. 
S iente I® m uerte de tu  anciana m adre, pero  no 
puede darte  el perm iso que necesitas , porque 
m añana deja á  S trasburgo el reg im ien to .

— ¡Ah! el reg im iento  deja á S trasburgo . Y d is­
pense  vd ., ¿ádónde va?

— A Austria, varaos á  v isita r á V íena, bravo 
Pitois Varaos á  batirnos con  los au s tr ía c o s .... te 
regocija la noticia, ¿no es verd ad ? .... Alli es don­
de vas á lu c irte  ¡camarada!

Pedro Pitois nada respond ió : parecia  absorto 
en  profundas reflexiones. El capitan  le .cogió la 
m ano y  sacudiéndosela con v igor: ¡Ah! ¿qué es 
eso?... ¿te has vuelto sordo? Te anuncio  que an­
te s  de ocho días ten d rás  la d icha de ba tirte  con 
los austríacos, ¿y no  m e das las gracias p o r la 
buena noticia? y  p arece  que n i síquiei-a m e 
oyes.

— Sí, p o r cierto , m i cap itan ,-le  h e  oido á vd. 
perfectam ente, y  le  do y  m il g racias p o r su  n o ­
ticia; por mi la  encuen tro  escelen te.

— Gracias á Dios.
— Con que, m i capitan, ¿no hay  m edio de ob­

ten e r este perm iso?
-P ero , ¿estás loco? Una licencia . ..  ¡la víspe­

ra de  en tra r en campaña!
— No m e aco rd ab a .,.. Estam os en  v ísperas de 

en tra r en  cam paña.... en  estos m om entos no  se 
dan licencias.

— Ni siqu iera  se p iden .
— Es c ierto .. . n i s iqu iera se p id e n .., .  Pasaría 

uno p o r co b a rd e .... Y asi la que yo (juería ya 
no la  qu iero: pasaré sin  ella.

— Y harás b ien .
Al sigu ien te  dia e l 4 2 ."  de  linea en traba en 

Alemania.
Al sigu ien te día, Pedro Pitois, alias Avale-  

ou t-cru ,  desertaba.

H ) .ifíiíf- ÍO H Í-cru . corresponde en nuestra lengua á 
Tra'ja h'das ycañoncK. ¡'.Voí-i de! T.)

Tres m eses despues m ien tras que el 12.® de 
línea, despues de  haber recogido inm ensos lau­
re les en los cam pos de W agram, en traba tr iu n ­
fante en  S trasburgo, Pedro Pitois e ra  ignom inio­
sam ente traido á  su  cuerpo po r u n  p iquete  de 
gendarm ería .

Pronto se ju n tó  un  consejo de g u e r ra ... .  
Pedro Pitois es acusado de h ab er abandonado sus 
banderas cuando iba ol regim íenío  á  encon trar­
se con el enem igo. '

El consejo p resen ta  nu  singu lar espectáculo . 
Por una parte , h ab ía  un fiscal que decía: Pedro 
Pitois, v d ., uno d é lo s  m as valien tes soldados del 
ejército , v d ., en cuyo pecho b rilla  la  estre lla  del 
honor, vd ., que nunca ha m erecido n i un  castigo 
n i una rep ren sió n  de sus gefes, no ha  podido 
dejar el reg im ien to , dejarlo  asi en  v ísperas de 
una batalla , s in  h ab er sido arrastrado  p o r un 
m otivo poderoso. Este m otivo, qu iere  saberlo  e l 
consejo, porque se a legraría  de poder, sino p e r ­
donaros, no  lo puede n i lo debe, pero  al m enos 
recom endaros á la  benevolencia del em perador. 
Por otro lado el acusado respondía; lie  desertado 
sin  causa n i m otivo, no  m e arrep ien to  de  ello. 
Si hu b iera  que v o lv e rá  em pezar, lo  haría  de 
nuevo. lie  m erecido la m uerte: condénenm e vds. 
En seguida los testigos decían; Pedro Pitois ha 
desertado, lo sabem os, pero  no lo  creem os. Otros; 
Pedro Pitois está  loco; e l consejo no puede con­
d en ar á un loco. No al patíbulo, al hospital es 
donde hay  que enviarle.

En poco estuvo  e l que no  se adoptase este 
últim o partido, pues no  había en  e l consejo 
quien  no considerase la deserción de Pedro Pi­
to is , alias A v a le - to u t-c ru  com o una de  esas s in ­
gularidades, fuera de toda hum ana posibilidad, 
iiue nadie com prende, pero  que todos adm iten. 
Sin em bargo, e l reo  se m ostró  tan  sencillo , tan  
lógico en  su perseverancia  en reclam ar u n a  co n ­
dena, proclam ó su crim en con tan atrevida fran ­
queza, repitiendo s in  cesar que no lo sen tía , la 
firmeza de que dió pruebas se asem ejaba de tal 
m odo á  una bravata, que n o  hubo m edio de r e ­
cu rrir  á la  clem encia. La pena de  m uerte fué p ro ­
nunciada.

Cuando le  leyeron  la sentencia, n o  pestañeó. 
Trataron con ahinco de sugerirle  que pidiese su 
perdón: é l rehusó.

Como lodos veían que el fondo de este  neg o ­
cio era  un  m isterio  particu lar; se decidió suspen­
d e r la ejecución de Pedro Pitois.

El reo  fué de nuevo conducido á la  prisión  
m ilitar: lo anunciaron que, por gracia especial, 
ten ia  se ten ta  y  dos horas para  re cu rrir  al p e r­
dón; se encogió de hom bros y  nada respond ió . _

Sucedió, pues, que en  la  noche que precedía 
á la  ejecución, la puerta del calabozo de Pedro 
g iró  silenciosam ente sobre  sus goznes, u n  sa r­
gen to  de la jóven  guard ia se adelantó hasta  el 
tablado donde dorm ía e l reo , y  despues de h a ­
berle  contem plado en  silencio algunos instan tes, 
le d ispertó . Pedro abrió  los ojos y  m irando en
torno suyo; ¡.\h! dijo, ¿es y a  la  h o ra  p o r fln?

— No, Pedro, respondió  el sa rgen to , aun  no es 
la hora, pero  pronto  dará.

— ¡X á qué Tiene  vd?
— Pedro, tú  no m e conoces, y  yo  á t i  s i. Te he 

visto en  Austerlitz, y  alli te  condujiste com o un  
valiente. Desde e se  día, Pedro, concebí po r tí 
una v ív a y  sincera  am istad. Llegado ay e r áS tras- 
burgo, supe tu  crim en y  tu  condena. El ca rce le­
ro  d é la  prisión es p arien te  m ió, y  he  podido ob­
ten er el perm iso de  ven ir á decirte; Pedro, m u­
chas veces e l que va á  m o rir s ien te  el no  tener 
cerca de sí un  am igo, á q u i e n  pueda abrir su cora­
zon y co n ík irle  algún santo deber que cu m p lir.... 
Pedro, si qu ieres yo seré  este am ig o ,.,.

— Gracias, cam arada, respond ió  Pedro con to ­
no seco.

— ¿Nada tienes q u e  decirm e?
—Nada.
— ¡Qué! ¿ni u n  adiós para  tu  novia, para  tu  

hermana?
— ¿Una novia?.... ¿Una herm ana? . . .  Nunca la 

he  tenido.
— ¿Para tu  padre?
— Ya no le  tengo . Hace dos m eses que m urió 

en m 's  brazos.
— ¿Para tu  madre?
— ¿Para mi m adre? .... dijo Pedro cuya voz se 

alteró profundam ente, ¡para m i m ad re !.... ¡.\h! 
camarada no pronunciéis ese nom bre, porque.
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m ira, ese nom bre nunca le  lie oido, nunca le he 
pronunciado en  mí corazón, s in . sen tirm e con- 
moYido como un  niño. Y en  e s te  m om ento rae 
p a re c e q n c  si hablase de e lla ....

—•¡Y bien!
— Lloraría. Y llorar no  es de  u n  hom bre. Llo­

ra r, con exaUacion, llo ra r cuando no m e quedan 
sino algunas horas de vida. ¡Ali! ¡seria no  t e ­
n e r  valor.

— Eres demasiado severo , cam arada. Creo te ­
n e r  tanto valor como el p rim ero , y  s in  em bargo 
Horaria sin  avergonzarm e hablando de m i m a­
d re , . . .

— ¿De veras? dijo Pedro tom ando con viveza 
la m ano del sargento , e res  u n  hom bre, u n  so l­
dado, ¿y lio te avergonzarías de  llorar?

— ¿Pensando en  mi m ad re? .... No p o r cierto . 
¡Es tan  buena, m e qu iere  tan to , y  yo tam bién la 
qu iero  tan to !....

— ¿Ella te  quiere? ¿tú 1^ q u ie re s? .... ¡Oh! e n ­
tonces voy á decírtelo  todo; mi corazon está  m uy 
llen o , es p reciso  que desborde, y  p o r estraños 
que te  parezcan  los sen tim ientos que m e ani­
m an , estoy  seguro  que no  te  bu rlarás de ellos. 
Escucha, pues, porque lo que decias hace un  
m om ento, es m uy cierto , se  es m uy dichoso 
cuando se va á m orir, si se tiene  un  corazon á 
(luien confiar sus últim os pensam ientos. ¿No es 
verdad que quiéres oírm e, que no te  bu rlarás 
d e  mi?

— Ya te  escucho, Pedro. .. El hom hre que va 
á  m orir no  puede esc ita r m as que com pasion y  
sim patía.

— Ifas, pues, de saber, que desde qne estoy  en 
el m undo no  ha habido sino una persona á quien  
h ay a  am ado, esta  es m i m a d re .... Pero á  e s ta la  
h e  am ado, como no se am a, con to d a la fu e rz a 'y  
v ida que tengo. Niño aun, le ia  en  sus o jos, co­
m o ella  en  los m íos. Para m i corazon, ella  e ra  
yo: p a ra  e l suyo yo era  ella. Nunca h e  tenido 
n i novia, n i querida, n i aun  am igos; m i m adre 
ocupa e l lu g ar de todo. Cuando m e llam aron al 
serv ic io , cuando m e d ijeron que habla que de­
ja rla , c a ie n  una violenta desesperación y  decla­
ré : que aunque em pleasen  la  fuerza , no  m e se ­
pararían  vivo de mi m adre . Con u n a  palabra, ella 
que e ra  una san ta y  valerosa m uger, cam bió 
todas m is resoluciones: Pedro, es preciso  partir, 
m e dijo , yo  lo quiero . Yo rae arrodillé  y  le  dije: 
Madre, partiré . Pedro, añadió, has sido buen  hijo, 
y  doy gracias al cielo; pero los deberes de hijo  
no son lo s  solos que u n  hom bre tiene que l le ­
n a r . Todo ciudadano se d eb e d  su país; él te  lla ­
m a; obedece. Vas á  se r soldado; desde este  m o­
m ento  tu  vida no te  pertenece, ya  es de tu pais: 
si su in te rés lo exige, no  la  econom ices. Si d is­
p usiera  Dios que m urieses an tes que yo, te  Ho­
ra r ia  toda m i vida, pero diría: é l m e lo babla 
dado, é l m e lo ha  quitado: que su  santo nom bre 
.sea bendito! Vé, pues, y  si rae am as, haz tu d e ­
b e r . Esto m e dijo. Corao el d eb er de  soldado es 
obedecer s iem pre y  en  todas partes; en  todas 
p a rte s  y  siem pre he obedecido. Tam bién es, m ar­
ch a r adelan te, al través del p elig ro , s in  dudar, 
s in  re ílex ionar. Los que m e velan m archar asi 
a l encuen tro  de  las balas, decían: ¡Qué valiente 
es aquel! Con m as razón hub ieran  podido decir: 
¡Cómo quiere aquel á s u  m adre!

Supe u n  día por una caría que estaba mala, 
¡pobre señora! Quise ir  á vería , y  ped í una li­
cencia, no  se m e concedió. Me acordé de sus 
últim as palabras; Si me quieres, haz tu  deber, y  
m e re s ig n é . Pocodespues, supe que habia m u er­
to . . . .  ;ü!i! entonces perdí la  cabeza; á  todo p re ­
cio, apesar de todo, quise volver á mi pais. ¿De 
dónde rae venia este  deseo tan vivo, tan im pe­
tuoso do volver á  ver e l sitio donde habia m uer­
to m i m adre? voy á decírtelo , y  puesto que tie ­
n es  u n a  m adre, puesto que la am as, y  puesto 
que ella  te  am a, tú  m e com prenderás....

Nosotros, aldeanos del Morvlan, som os senci­
llos y  crédulos: no  tenem os n i ia instrucción, 
ni la ciencia que se tiene en la  ciudades, pero 
tenem os nuestras creencias, qne los de las ciu- 
dEdes llam an n u estras superstic iones. ¿Qué im ­
porta la palabra? Supersticiones ó creencias, las 
leñem os; y  b ien hábil seria el que nos las a rran ­
case del alm a. Una de las creencias, en que m as 
fé tenem os es la que a trib u y e  á la prim era flor 
que nace, sobre la tie rra  de  una sepultura, una 
virtud ta l que el q u e lac o g e  está  seg u ro d en o o l-  
\i;la r  jam ás el difunto y  de no se r nunca olvida­

do por é l. Creencia m uy lic in a  y m uy hechicera . 
Con ella, la m uerte  no  tiene  nada que intim ide, 
po rque la m uerte  s in  e l olvido, no  e s  sino un 
dulce sueño, no es sino e l reposo despues de 
largas fa tig a s....

Esta flor h e  querido verla n acer, h e  querido 
cogerla. ¡P artí! .... Despues de  diez d ias de  una 
larga y  penosa m arch a , llegue al sepulcro  m a­
te rn a l. La tie rra  parecía  aun  m ovida rec ien te ­
m ente: n inguna flor habia nacido. Aguardé; seis 
sem anas se pasaron; despues, á lo s  prim eros ra­
yos de  un herm oso dia, vi abrirse  una florecita 
del m as bello azul tu rquí. Era una de esas flores 
que en  la  ciudad llam an m yosotis ,  y  que n o s­
o tros llam am os n o  m e  olvides.

Al cogerla derram é lágrim as de gozo, porque 
m e parecía, que esta  Üorecilla e ra  el alm a de mi 
m adre; m e parecía  que ella  habia sentido mi 
p resencia , y  que bajo la form a de  esta  flor, vol­
vía á ofrecerse á mis ojos.

Nada m e re ten ia  y a  en  m i país, pues mi padre 
no  tardó en segu ir al sepulcro  á m i m adre; ade­
m ás habia cogido m i preciosa flor, ¿qué m as ne­
cesitaba? Me acordé de los consejos m aternos: 
Haz tu deber. Busqué los gendarm es y  les dije: 
Soy u n  deserto r, arréstenm e vds.

Ahora voy á  m orir, y  si, com o m e lo h as ase­
gurado tengo  en  tí un  am igo; m oriré  sin  sen ti­
m iento, pues m e harás u n  favor que de  tí espe­
ro . Esta flor que h e  ido a c o g e r  sobre u n a  tum ba 
sacríflcando ra í vida, está  en  este re licario  que ves 
suspendido en  m i pecho . Prom étem e que harás 
que no lo separen  de m i cadáver. El es e l lazo 
que rae  u n e  á m i m adre, y  si crey ese  que habia 
de se r roto, m oriría s in  valor. Di, ¿me prom etes 
hacer lo que te  pido?

— Te lo  p rom eto .
— ¡Oh! dam e tu  m ano, que la estrech e  contra 

mi corazon. lOh, tú! tan  bueno para  conm igo, te 
qu iero; y  si Dios p o r un efecto de  su  om nipo­
tencia, m e diríse una segunda vez la  vida, qu i­
siera  consagrárte la .

Los dos am igos se separaron,
Al sigu ien te dia, cuando estaba el reo  en  el 

sitio destinado, á la ejecución, cuando ya  le  ha­
b ían  leído la  fatal sen tencia, vagos rum ores al 
príncipío y  despues g randes aclam aciones se 
oyeron  en  las filas: El eihperador, el em perador. 
¡Viva el em perador!

Llegó, bajó del caballo ; en seguida con m e­
nudos y  rápidos pasos se  adelantó hacia  e l reo . 
Pedro, le  dijo. Pedro le  m iró; parecía  q u e re r ha­
b lar, pero  lo sostenía un estupor invencible.

— Pedro, continuó el em perador, acuérdate  de 
tus palabras de anoche; Dios te  da una segunda 
vida, conságrala no  á  m i sino á la Francia! ¡Ella 
tam bién es una buena y  d igna m a d re ! .. ..  Amala 
como am abas á la  o íra .  Se a le jó , y  g randes vivas 
y aclam aciones le  saludaron.

A lgunos años despues, Pedro, en tonces ca- 
p itan  de la v ieja  guardia , caia m ortalm ente h e ­
rido en  W aterlóo, y  ten ia  aun fuerza suficiente 
para  g rita r con  voz flrme: ¡Viva e l em perador! 
iVíva la F ran c ia !... ¡Viva m i madre!

R I I S C E L A H E A -

UL PRIMER COHETE. Eu 4463, dos d ías d e s ­
pués de  la bata lla  de  M ontlhery, e l conde de 
Charoláis descansaba en  Etem ps con su ejército . 
Carlos de Francia, duque de  Bí^rry, v ino  á  re u ­
n irse  con él y  en tonces hubo en  la ciudad g ran ­
des festejos £n honor de los confederados. En tan­
to que las calles se hallaban atestadas de hab itan­
tes y  soldados q u e  se en tregaban  a legres á  toda 
clase de  d iversiones, e l duque y  e l conde, de­
jando la  m esa, se  hablan asom ado á una ven ta­
na y  hablaban los dos con g rande afecto, d ice Fé­
lix do Cominges. De pronto , una cin ta  de fuego, 
que parecía ten er nacim iento  en el tejado de una 
casa inm ediata, atraviesa los aires y  v iene se r­
penteando á  desvanecerse, dando una esp losiou, 
ea tre  los dos p ríncipes. Apenas se  habia apaga­
do aquel p rim er fuego cuando b rilló  o tro , d es­
pués un  te rcero , serpen teando  siem pre, y  siem ­
pre causando esplosion. Grande fué el rum or que 
ocasionó: el duque y  e l co n d ese  m iraban  asom ­
brados: ¿van á se r victim as de alguna traición? 
¿son el punto  de m ira de alguna m áquina in fer­

nal? Luis XI p ara  perd er sus enem igos era  hom ­
b re  capaz de  no re troceder ante la  infam ia d é lo s  
m edios. El conde de  Charolais llam a á  uno de 
sus oficiales y  le  m anda p o n er sobre  las armas 
á sus a rqueros. El duque de B erry p o r su parte 
dió una ó rd en  sem ejante: en  u n  in s tan te  se  v ie­
ro n  reun idos delan te de la p u e rta  de su casa 
tresc ien tos hom bres arm ados, siendo  m ayor t o ­
davía e l nú raero  de arqueros. Se cercó  la  casa 
de donde habían salido los fuegos y  se  re g is tra ­
ro n  todos los cuartos: al fin enco n traro n  esco n ­
dido on u n  r in có n  del pajar á  u n  p obre  diablo, 
tem blando con  todos sus raiem bros. Fué llevado 
inm ediatam ente á la  p resencia  de  los dos p r in ­
cipes.

— ¿Eres tú  e l que has lanzado ese  fuego que 
ha  estado á  punto  de abrasarnos?

— Si, seiíor.
—¿Tu nom bre?
— Juan Botafuegos.
— ¿Quién te  ha pagado para a ten ta r contra 

n uestra  vida?
— La idea de  a ten ta r con tra  v uestra  vida jam ás 

ha ocurrído á m i  im aginación, señor: lo s  fuegos 
de que habíais son incapaces.de h acero s  n i que­
m aduras n i heridas: yo ún icam ente los h e  in v en ­
tado y  usado para  m anifestaros, á  m í m anera, 
cuanto deseo  vuestra  prosperidad  y  larga  vida.

— Dame las pruebas de  tu  sinceridad .
— Aqui las ten e is , señor.

Juan Botafuegos sacó de sus bolsillos una m e­
dia docena de tubitos de cartón llenos de  pó lvo­
ra  y  los p rend ió  fuego y  lo s  lanzó en  todas d i ­
recciones, sob re  los soldados y  so b re  e l pueblo 
sin  causar accidente alguno. Al punto  desapa­
rec iero n  de todos las sospechas; los hom bres de 
arm as y  lo s  arqueros se  en treg aro n  á  sus d iver­
siones viendo qu<} sus arm as e ran  in ú tiles . El 
conde de  Cliarolais y  e l duque de B erry habiendo 
presenciado  o tros esperim entos, tuv ieron  gran  
placer en  aquella d iversión de nueva especie y  
recom pensarou generosam ente al ingenioso in ­
ven tor de  los cohetes de m aestro B ou le - feu ,  qne 
en  nuestra  lengua quiere decir, Bota-fuegos.

ORIGEN DE LOS PUENTES COLGANTES. LOS
puentes co lgantes hace algunos años que esta­
ban en  boga . La catástrofe del p u en te  de Angers, 
en  Francia, en  la  que al pasar un reg im iento  de 
in fantería se hundió  ahogándose la  m ayor parte 
de él, la destrucción  del puen te  í e  la  roca de 
San Bernardo, y  algunas o tras desgracias han  he* 
cho ren u n c ia r á  este  sistem a. Nada era  m as in ­
gen ioso  n i m as e legan te . En lu g ar de constru ir 
con g ran d es gastos un puen te  sólido ó un pu en ­
te de báscu la , se  arro jaba de una o rilla  ó otra 
un tab lero  suspendido t n  lo s  a ire s  p o r alam bres 
reunidos form ando cable, y  bajo lo s  cuales p a ­
saban  algunas v eces  navios de alto  bordo.

Los in g en iero s europeos no  pueden  g loriarse 
d e l descubrim iento  de estos puen tes colgantes. 
Existen en  e l Himalaya desde la’an tígüedad  m as 
rem ota, y  desde allí los ing leses los han  trasp o r­
tado á  Europa. En lo s  puen tes del Iliraalaya el 
alam bre está  reem plazado por cuerdas formadas 
con una y erb a  la rg a  y  áspera q u e  crece en  las 
m ontanas. El tab lero  no  era m as que una escala 
suspendida de  cuerdas, y  que e l v iento  hace o s­
c ila r com o un colum pio .A lgunasveces el puente 
está  reem plazado p o r u n  aparato todavía m as 
sencillo; dos construcciones de t ie r ra  ó de  m a­
dera levan tadas sobro  las dos o rillas  sostienen 
un largo  m adero que las u n e  la u n a  á  la  otra, y  
sobre e l cual se desliza una cuerda que se halla 
suspendida, colgando de ella  una especie  de ces­
to: e l v iagero  que en tra  en  este  cesto , le  im ­
p rim e u n  raoviraienlo que le  lleva sob re  la otra 
orilla.

SILLAS Y ESTRIBOS. Montar á caballo  sin  e s ­
tribos y  m an tenerse  firm e sin  silla  nos parece 
una cosa im posib le, ó diflcil cuando m enos. Sin 
em bargo, los g riegos y  los rom anos hacían  lo 
uno y  lo o tro . Los rom anos llevaban solam ente 
una m antacon  que cubrian .el caballo, que llam a­
ban ephíphium , y  cuya invención a trib u y e  Plinío 
á Peletronio. La p rim era  vez que se ha  tratado de 
sillas en la  h istoria es el año 340 despues de Je ­
sucristo  con m o tív o d eu n  com bate de  Constancio 
contra C onstantino II. Es p robab le q u e  las sillas 
p rocedan de la Arabia. Muy poco despues fueron 
objeto de h ijo : los arzones fueron adornados con
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im a riqueza tan  incre íb le , que Teodosio dió un 
decre to  para  im pedir pusiesen  en  ellos tanto  oro 
com o ponían.

Por e s ta  época se inven taron  los estribos: las 
sillas, estando afirm adas por m adera pudieron 
sostenerlos; pero  estos estribos fueron  tan  co r­
to s, que e ra  necesario  recui*rtr á  un  poyo ó a l­
tu ra  para  su b ir sob re  e l caballo; asi se adm ira­
ba m ucho en  la  edad m edía e l caballero que po­
día sa ltar sob re  e l caballo s in  e l socorro  del po­
yo: y  en  efecto, e ra  cosa adm irable s i se reQe- 
x iona y  a tiende las pesadas arm as con que se  h a ­
llaban cargados.

Durante todo el tiem po de la edad m edia se 
desp legó  un g ran  lujo '.en los estribos y  en  las 
sillas. Los estribos e ran  m uy volum inosos y  r i­
cam ente esculpidos; las sillas ó  m as b ien  sus ar­
zones, rec ib ieron  adornos de  toda clase; figuras 
p in tadas ó cinceladas, y  si u n  caballero no podia 
llevar n in g u n a  señal d istin tiva  sob re  su  coraza, 
en  la  s illa  ponía todo su  lujo y g u s to .  Las m uge- 
re s  se s irv iero n  largo  tiem po de sillas com o las 
de  los hom bres: ún icam ente en  e l siglo XIV Ana 
de Luxem burgo, esposa de Ricardo II, in trodujo 
en  Ing la te rra  el usp de las sillas atravesadas con 
una tabla para  apoyar los p ie s . Catalina de Mé- 
dicís verificó un la equitación u n a  revolución  no 
m enos im portan te ten iendo  la  g raciosa idea de 
ade lan tar su  p iern a  sobre  e l arzón de la  silla , á 
lln de  m irar, com o lo s  caballeros, á  donde va el 
caballo y  los obstáculos que pueden  d e te n e r le .

LAS BARAJAS. Se c rec  con b astan te  g en e ra ­
lidad que lasca rías  ó barajas h an  sido inventadas 
p ara  d is trae r al re y  de  F rancia fiar­
los VI cuando se volvió loco; pero 
m uchos serios h isto riadores com ­
ba ten  esta  opinion y  c reen  que las 
cartas fueron  traídas p o r los g rie ­
gos á  Venecia despues de  la  tom a 
de Gonstantínopla p o r Mahomet II, 
y  de  Venecia á Francia. Sea d e  esto 
lo  que qu iera , e stas cartas no  eran  
lo  que son  h o y . Dibujadas y  p in ta­
das á  m ano ten ían  una long itud  de  
sie te  i  ocho pulgadas y  rep resen ­
taban la s  m usas, las v irtudes y  los 
p lanetas. Eran en  núm ero  d e  c in ­
cuen ta  y  se dividían en cinco se rie s  
ó co lores que ho y  llam am os p a ío s .
Si las cartas fueron  in troducidas en  
París en  1592, poco tiem po despues 
de  que Cárlos VI esperim entó  el 
p rim er ataque de  su  m al, fueron  
b ien  p ron to  co m u n es, po rque en  
■1397 una ordenanza del p reb o ste  
de  París p rohíbe e l uso de  las ca r­
tas en  la s  tabernas. En Í4 2 5  ó eu  
1430, en  e l re inado  de Cárlos VII, 
la s  cartas [fueron lo que son  hoy.
Se com pusieron á im ágen  de u n  
Juego m as te rrib le : la  g u e rra . Esta 
im itación  es la que se ha adoptado 
en  España, dividiéndoli*s en  cuatro 
se r ie s  ó  palos q u e  son  espadas,

.bastos, oros  y  copas.  Las espadas 
rep resen tan  e l v a lo r, los bastos 
las arm as m enos nob les, la s  copas 
las p ro v is io n es, lo s  v ív eres  y  los 
o ros e l d in e ro , cosas necesarias 
todas p ara  la g u erra . Asi e s  que 
tom ó el nom bre de as  e l punto  p ri­
m ero , nom bre de una m oneda ro ­
m ana. La fabricación de  la s  ca r­
ta s  ha estado p o r m ucho tiem po 
estancada en  España bajo e l nom ­
b re  de bolla y  naipes; pero  ú ltim am ente las co r­
te s  la  h an  declarado en teram ente lib re .

EL JUEGO DE AJEDREZ. Volúm enes en teros se 
h a n  escrito  .'5obre el ajedrez. R ecom endables sa­
bios h an  disputado largo  tiem po y  h an  d isertado 
sob re  é l, y  n atu ra lm en te  ha  nacido la confusion 
de  toda esta  discusión. Según los unos, la  in ­
vención de  e s te  ju eg o  se rem onta  á  1200 años 
an te s  de la v p i d a  de  Jesucristo : Palam edes, d is ­
cípulo de  CUiron, fué e l  creador de  é l durante 
la  g u erra  de Troya; según  o tro s , la  g loria de 
este  descubrim iento  debe a tribu irse  á  Sisa, ilu s­
tre  bracm ína, poderoso favorito de  u n  g ran  rey  
de  la  ludia, cuyo nom bre se  ignora; desgracia 
irreparab le  y  bien digna de  fijar la atención de

un nuevo  sabio. Vénganos de la Grecia ó del 
Oriente el ju eg o  del ajedrez, lo que es bastante 
difícil de av e rig u ar, es lo  cierto  que tien e  la 
m as alta  antigüedad, y  para  no  ir  m as lejos de 
fa edad m edia, Joinville cuenta en  la vida de 
San Luis, que el bajá de  la Montaña, p rin c ip e  de 
los beduinos, envió á  San Luis, en tre  o tros p re ­
sen tes, el ju eg o  de ajedrez de porcelana m onta­
do en  oro. &l tablero e ra  tan  precioso po r su  r a ­
reza como p o r su o rigen , que existe todavía, d i­
cen , y  puede verse  en  el m useo de Cluni. El ta ­
b lero  tien e  cerca de  m edía vara; está  rodeado de 
una guarn ic ión  que en c ie rra  las figuras de m a­
deras de  cedro  esculpido, cab alle ro s , peones, 
sim ulando to rn eo s. Sobre los cuadros h ay  in ­
crustadas flores de  p lata doradas, cuyos reflejos 
se com binan con e l cristal. La parte  su p erio r del 
tablero y  su  galería son m agníficos. El a jedrez 
estuvo en  g ra n  honra y  boga el sig lo  pasado 
siendo el ju eg o  de los reyes. Don Juan de Aus­
tria, hijo natu ra l, como saben  n u estro s  lectores, 
del g ran  em perador Cárlos V, herm ano  de Feli­
p e  II y  g ra n  vencedor de  Lepanto, ten ia  por ta ­
b lero  para e l ajedrez una habitación en tera: el 
pavim ento e ra  e l m árm ol n eg ro  y  b lanco y  re ­
p resen taba los cuadros, y  en  lu g ar de figuras se 
valia de hom bres vestidos según el papel que 
rep resen taban , y  le s  hacia  m ov er seg ú n  las r e ­
g las  del ju eg o .

Luis X lll  tuvo un tab lero  al m enos tan s in ­
gular: e ra  un  alm ohadon cub ierto  de lienzo fi­
gurando ios cuadros. Los peones y  figuras de  
que se  serv ia  term inaban  en  unas puntas agudas 
que clavaba sob re  los cuadros. Este ingenioso

Chesterfleld, el m in is tro :— Dadme u n a  silla .
Ilay d n :— Dios conserve al em perador.
Ilaller, e l cé lebre fisiólogo:— La vena no  dá ya 

pulsaciones.
Goethe:— Luz, m as luz.
Isabel, re ina  de In g la te rra :—Todos m is tesoros 

p o r un  solo m inuto,
Beaufort e l cardenal: —¿Cómo es  posib le  no 

haya rem edio con tra  la m uerte?
Tasso:— En tus m anos, ¡oh Señor!
Ana Bolena m idiendo con los propios dedos su 

cuello :— Pequeño, m uy pequeño es.
Tomás Moro subiendo al patíbulo:— Os suplico  

m e ayudéis á  sub ir al suplicio , pues para  d e s ­
cender no  h ab ré  m en este r de vuestro au x ilio .

W alter S co tt:—Me sien to  com o nuevam ente 
viviflcado.

Jefferson:— Encom iendo m i alm a á  Dios y  m i 
h ija á la  patria.

W ash in g to n ;-B ien  va.
J. 6 . Adams, v íce-p resid en te  d e  los Estados 

ü u id o s :—Ultimo negocio  q u e  hacem os en  e l 
m undo.

Ilarrison:— Deseo que com prendáis p o r fln los 
verdaderos princip ios de  un b uen  gob ierno , y  
hagais partíc ipes de  ellos á  los hom bres; otra 
cosa no pido .

Toylor:— Procuré cum plir con m i deber.
Federico V de D inam arca:—Ni una sola gota 

de  sangre  m ancha m is m anos.
Nicolás, em perador de  Rusia;—No h e  dejado 

de d irig ir s iem pre fe rvorosos votos a l cielo  por 
la Rusia, y  con tinuaré  rogando p o r todos v o s­
o tros allá  arriba .

P rinc ipa les  figuras  de la s  c a r t a s  de Cárlos VI.

m ecanism o hab ía  sido inventado  para  poder j u ­
g a r hasta e n  e l coche y  du ran te  los v iages, y  p a ­
ra  que los v iageros no pud iesen  d e rrib a r las 
p iezas. Las figuras y  peones h an  sido celebradas 
en  versos m uchas veces. Vida ha hecho en su ho­
n o r un poem a latino m uy celebrado; Ceniti ha  
hecho otro tam bién en  su  honor.

POSTRERAS PALABUAs DE MORIBUNDOS. Espi­
rando el g ra n  capitan  del sig lo , Napoleon, csclu- 
m ó ;— ¡General!

Biron:— Vamos á  dorm ir.
Nelson;— Un beso.
Nerón:— ¿Y asi m e guardais la fidelidad?
Alfieri:— Querido m ío, apriétam e b ien  la m ano, 

yo m uero.

El feld-m ariscal p rin c ip e  Paskew itschs-E ri- 
w ansk i:— Mi vida la he  consagrado siem pre á  el 
em perador.

M ozart:— No m e hab les ¡Emilia m ía, de co n ­
suelo! tom a m i últim a com posicion, s ién ta te  al 
p iano, y  toca  e l h im no de  la  Madre d e  Dios, 
para  que vuelva á  o ír esto s tonos que tan tas ve­
ces m e h an  llenado de gozo y  de  unción.

M irabeau:— iQue y o  no  pudiera m o rir oyendo 
cánticos celestiales!
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